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El budismo llegó al Tíbet en el siglo VII desde la India y del interior de China con las princesas                    
Bhrikuti y Wen Cheng, que llegaron a contraer matrimonio con Srong-Btsan-Sgam-Po, rey            
Tubo, con unas estatuas del Buda Sakyamuni1. Esas figuras se colocaron en los templos de               
Rwa-mo-che y Jo-khang en Lhasa, respectivamente, y ese fue el inicio de la promoción del               
budismo por los reyes Tubo quienes construyeron monasterios y tradujeron Sutras. En el siglo              
IX, el rey Tubo Ral-pa-can es asesinado y fue reemplazado por su hermano, que es obligado                
por los ministros de la religión Bon a eliminar el budismo del territorio. A pesar de la                 
destrucción de monasterios y estatuas de Buda, el Budismo reaparece en 970, en U-gTsang              
(Tíbet Central) desde Amdo, Kham y Ngari, (provincias actuales de Qinghai, Gansu, Sichuan y              
Yunnan en China) dando inicio a la divulgación posterior del Budismo.  

A partir de ello, se derivan más de 20 sectas, una de las cuales es la secta Kar-ma                  
bKa-brgyud, o Kagyu, también llamado de la Gorra Negra, apareciendo en el siglo XIII el               
primer Tulku o reencarnación de los Budas vivientes: Rang-vbyung-rdo-rje. Este decidió           
reencarnar para servir al voto de Bodhisattva (bodi= supremo conocimiento y sattva=ser) ya             
que Tulku, como muchos aspectos de la cultura tibetana, es una expresión de los ideales del                
Bodhisattva que el Budismo Mahayana y Vajrayana trajeron al Tíbet. Muchos monasterios            
fueron dirigidos por un Tulku antes de 1950 y este modo institucional de sucesión desempeñó               
un papel poderoso en la forma de transmisión del liderazgo religioso en el budismo tibetano.               
Asimismo, se debe tener en cuenta el cargo de Rinpoche, que se agrega al nombre para                
significar la posición del Maestro2. 

1 Qinggyn C., Reencarnación del Dalai Lama (Editorial Intercontinental de China, 2011): p. 8-12. 
2 Laird Thomas, The Story of Tibet. Conversations with the Dalai Lama. (Grove Press, 2006): p. 56. 
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Si bien desde la secta de la Gorra Negra se inicia la tradición, es la secta Gelub quien la                   
convierte en teoría religiosa y le añade rituales tradicionales y prácticas históricas. La secta              
Gelub del budismo tibetano surge a principios del siglo XV en el monasterio de              
Sku-vbum-dgon-pa de Qinghai. Su fundador fue tSong-kha-pa blo-bzang-grags-pa, que desde          
los 16 años de edad inició sus estudios de budismo, y en 1401, junto con su maestro y otro                   
monje de gran reputación, inician reformas que permiten consolidar la tradición de la             
reencarnación o “sprul-sku” en tibetano, que significa emanación, reencarnación libre o           
reviviente. 

En la secta Gelub hay dos reencarnaciones principales: el Dalai Lama y el Panchen              
Lama. La tradición del Panchen Lama data de 1645, año en que Gushris Khan de Mongolia                
nombra al abad del monasterio Bkra-shis-ihun-po, Panchen bokeduo, que significa erudito e            
inteligente. Respecto a la reencarnación en otras Sectas, SS Dalai Lama dice que:  

para el Karma Kagyu, el Karmapa es considerado una encarnación de Chenrizi,            
hay diferentes órdenes o tradiciones, que durante el tiempo anterior rara vez            
usaban el nombre del Dalai Lama. En el área de Kagyu, se refieren a los               
Karmapas o Kamtsang. Los que viven en Drikhung, siguieron al Kyabgon. Los            
Taglung Kargyu, se identifican con el Taglug Shabtrug Rinpoche. En cada área            
seguían una de las muchas órdenes, cada una con su propio Tulku y cada orden               
con su propio Monasterio en el Tíbet Central y aunque se estuviera en fronteras              
remotas, cada orden seguía a su Tulku, pero por la situación con los chinos en               
1950, es mi voz la que prevalece. Todos consideran que el Dalai Lama es el               
salvador y protector del Tíbet y yo llevo esa responsabilidad3.  

En ese orden de ideas, SS Dalai Lama dice que la institución de la reencarnación es muy                 
importante porque: 

el budismo tibetano como lo conocemos no existiría sin la figura central en los              
monasterios que los tibetanos llaman Tulku. Son los Maestros que          
conscientemente escogen reencarnar como un humano, para brindar compasión         
al sufrimiento de otros a pesar, que podrían haber alcanzado el Nirvana después             
de la muerte; además, le permitió al linaje Kagyu sobrevivir, propagar, preservar el             
Dharma Buda y mantener la tradición espiritual y conservarla, ya que no había             
un cambio de Abad en los monasterios, sino que, seguía siendo el mismo en un               
nuevo cuerpo, había continuidad y seguridad. Con Buda, hay siete poseedores           
sucesivos de sus enseñanzas. En un linaje espiritual, hay un maestro calificado,            

3 Laird T., The Story of Tibet, p. 57. 
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que pasa sus tradiciones espirituales a su sucesor de la misma o similar cualidad.              
De esta manera la tradición espiritual, puede continuar a lo largo de muchas             
generaciones sin degenerarse4. 

Anota bien, hay aspectos negativos en el sentido que “la riqueza se transmitía en              
nombre de la Institución y esto incluía siervos que estaban en poder del monasterio, por lo                
tanto había mucho sufrimiento allí, no hay duda en esto.). No se trata de dinero o economía,                 
sino de proteger y preservar una tradición espiritual pura”5. Además, al respecto, el gobierno              
central de la República Popular China dice que la importancia del sistema de reencarnación              
del Dalai Lama respondió a la necesidad de garantizar la estabilidad social del Tíbet y de                
prevenir las disputas que surgieron entre la elección de los Dalai Lama, la reencarnación              
podía mantener el orden social y político6. 

Además, en relación a la forma en que se hace la elección, Qingying dice que, desde la                 
elección del VIII Dalai Lama, se ha reglamentado el procedimiento para seleccionar al Tulku              
por el gobierno central de China, ya que se requería la valoración de un enviado especial del                 
emperador Qing que confirmaba la información que tenían los Abades de los monasterios             
principales7. Ello conlleva a que el Panchen Lama, los protectores del Dharma, el alto              
comisionado y el representante del gobierno civil coloquen papeletas marcadas en una urna             
dorada y al azar se escoge el ganador, y una vez confirmado los datos, se envía la información                  
al Emperador quien valida la selección mediante la entrega de un certificado y un sello en el                 
momento de la entronización. Cuando el niño alcanza la mayoría de edad el regente le cede                
sus funciones. En caso de haber sólo un candidato se colocan dos papeletas, si sale la que no                  
está marcada se hace un nuevo sorteo con otros candidatos. Con este sistema fueron elegidos               
el X, XI y XII Dalai Lama. La selección de los Dalai Lama XIII y XIV fue eximida al hallar                    
razones suficientes y claras de haber escogido el candidato correcto. 

Respecto al ritual de elección se deben seguir tres pasos: la localización, la confirmación              
y la entronización. Para localizarlo, una vez fallecido el Dalai Lama anterior, se sigue el               
siguiente procedimiento: En primer lugar, hay que estudiar las palabras, los augurios y el              
testamento del Dalai Lama anterior y los indicios posteriores a su muerte, por ejemplo, en el                
momento de la cremación del VI Dalai Lama, una nube blanca se dirigió al Sur, con eso se                  
deduce que el Sur es el lugar de nacimiento del VII Dalai Lama. El cadáver del Dalai Lama XII,                   
cuya cabeza miraba hacia el Sur, cambia su posición dirigiéndose hacia el Sureste, el lugar de                

4 Laird T. The Story of Tibet, p. 58. 
5  Laird T. The Story of Tibet, p. 59. 
6 Qinggyn C., Reencarnación del Dalai Lama, p. 163. 
7 Qinggyn C., Reencarnación del Dalai Lama,  pp. 152-164. 
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su nuevo nacimiento. En segundo lugar, el gobierno local del Tíbet y los tres Abades de los                 
monasterios principales, piden ayuda de los protectores del Dharma, quienes predicen la            
localización ayudándose de los oráculos y la visión del lago Lhamoila Co que es sagrado,               
estudian los hallazgos y les hacen seguimiento. La confirmación se hace mediante la             
identificación de los objetos legados gracias al encargado, un monje de alta reputación que le               
muestra al niño objetos de su antecesor y el niño debe reconocerlos como propios, si así lo                 
hiciese se confirma que es el niño buscado, y proceden a debatir y confirmar los integrantes de                 
la autoridad sacra y secular. En tercer lugar, se hace la entronización donde se tunsura y                
bautiza, se entrega el sello de oro y el certificado de nombramiento a cargo del comisario                
imperial. No obstante, el gobierno queda a cargo del regente hasta la mayoría de edad del                
nuevo Dalai Lama. 

Qing dice que este procedimiento consolida la soberanía sobre Tíbet y monopoliza el             
poder de nombramiento del Dalai Lama y del Panchen Lama de la secta Gelub del budismo                
tibetano, para hacer evidentes las relaciones de subordinación entre China y Tíbet8. Este             
sistema da estabilidad social al Tíbet y debe seguirse bajo la reglamentación China para evitar               
conflictos, así se unifica el país y la unión de diferentes etnias y se consigue estabilidad social. 

A partir de 1950, China ha intervenido en forma directa en los asuntos religiosos en el                
Tíbet. Incluso, después de la salida del SS Dalai Lama a la India y hasta 1963 año de la                   
Revolución Cultural, fueron destruidos más de 2000 monasterios en toda la región y, a pesar               
de que durante el gobierno de Deng Xiaoping se reconstruyeron algunos monasterios y se dio               
un poco más de libertad, desde 1989 la política y el control se han  vuelto más restrictivos. 

En 1991, su compromiso fue directo pues el Partido Comunista tomó la última palabra              
sobre la selección y entronización de los tulkus9. Una orden del Consejo de China llegó a la                 
conclusión de que, si bien se permite la reencarnación, el número de reencarnaciones sería              
controlado y solo los Lamas aprobados por la Oficina de Asuntos religiosos serán reconocidos              
como verdaderos. Un nuevo orden está autorizado para buscar a los niños reencarnados y              
debe resolver todas las disputas que puedan presentarse. China dio su aprobación y el 27 de                
septiembre de 1992 el gobierno reconoció a Ogyen Trinley Dorje como el Karmapa XVII como               
el jefe histórico del linaje Karma Kagyu. Asimismo, SS Dalai Lama también lo reconoció, pero               
en mayo de 1995, después de anunciar la elección del XI Panchen Lama, un niño de seis años                  
del noroeste del TÍbet llamado Gedhun Choekyi Nyima, China invalidó este resultado y arrestó              

8 Qinggyn C., Reencarnación del Dalai Lama. 
9 Bruno G., Blessings from Beijing. Inside China's soft power War on Tibet. (ForeEdge, University Press of New                  
England, 2018): p. 35.  
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al niño y su familia. Seis meses más tarde los funcionarios chinos hicieron otra selección, hoy                
el Panchen chino es Gyaincain Norbu y no se sabe el paradero del otro candidato. 

En julio de 1994, en Beijing se hizo un foro nacional sobre el trabajo en el Tíbet. Según                  
Human Rights Watch, las políticas del Partido Comunista han llevado a un monitoreo estricto              
de los presuntos disidentes, a controlar los monasterios y a la introducción de la educación               
patriótica. Al Panchen Lama actual le corresponde escoger al próximo Dalai Lama, la pregunta              
es ¿qué pasará? Aunque SS Dalai Lama podría decidir no reencarnar más o nacer fuera del                
Tíbet, no hay seguridad de que pueda pasar ni quién tomará el liderazgo de los Gelub y del                  
Tíbet, lo cierto es que los líderes de la República Popular China deciden en forma directa en el                  
asunto. ¿El Karmapa actual que huyó de China en el 2000 podría ser el nuevo líder del Tibet?                  
¿Qué pasaría con la secta Gelugpa? ¿Sería legítimo que un alumno tomará el liderazgo de su                
Maestro? Cualquiera de estas posibilidades genera un punto de inflexión en la línea continua              
que ha sido este sistema que por más de setecientos años le ha dado fortaleza, seguridad,                
confianza y continuidad al pueblo tibetano, ya que el Tulku hace el mayor de los sacrificios:                
regresar del Nirvana como un acto compasivo a los sufrimientos del Samsara. ¡Qué vacío el               
que se avecina! 
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